Martes 28 de agosto. San Agustín, 
obispo y doctor de la Iglesia


Enciende, Señor, en nosotros el fuego con que inflamaste el corazón de san Agustín, a fin de que, sedientos como él de sabiduría y de amor, no descansemos hasta encontrarte a ti, verdad eterna e infinita bondad. Por nuestro Señor Jesucristo.

1Tesalonicenses 2,1-8 Deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias personas
Salmo responsorial: 138 Señor, tú me sondeas y me conoces.
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Mateo 23,23-26 Esto es lo que habría que practicar, aunque sin descuidar aquello  “En aquel tiempo, habló Jesús diciendo: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el décimo de la menta, del anís y del comino, y descuidáis lo más grave de la ley: el derecho, la compasión y la sinceridad! Esto es lo que habría que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que filtráis el mosquito y os tragáis el camello! ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis rebosando de robo y desenfreno! ¡Fariseo ciego!, limpia primero la copa por dentro, y así quedará limpia también por fuera”

San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia

Había nacido en Tagaste, Tunisia, en el 354, y sus padres eran el pagano Patricio y la cristiana Mónica.

Hombre y maestro, teólogo y filósofo, moralista y apologista, Santo y polemista.

Con las inquietudes, las debilidades, las ansias, como se presentan en la lectura de las Confesiones, en las que desnuda su alma con sinceridad y candor.

Cuando comienza a ser joven, Agustín experimenta las contradicciones de su espíritu, que tiene sed de la verdad y se deja seducir por el error. 

El estudio de una cierta filosofía lo lleva a la herejía maniquea. 

En Milán conoce al obispo era el gran san Ambrosio.
Su conversión al cristianismo, propiciada por las amorosas premuras y por las lágrimas de la madre.

Llega a su madurez con un episodio singular y misterioso para el mismo Agustín: aceptando la invitación de “toma y lee”, encuentra en las palabras del apóstol la decisión definitiva: “No os dejéis dominar por la carne y sus concupiscencias”. Ya Mónica había logrado también que Agustín dejara a la mujer con la cual convivía desde hacía catorce años y que le hubiera dado un hijo, Adeodato. 

“Nos has creado para ti, Señor, y nuestro corazón no tiene paz hasta cuando no descanse en ti”

Muere el 28 de agosto del 430 

Algo bello de san Agustín

“Tarde te he amado -escribe san Agustín en su libro Confesiones- belleza tan antigua y tan nueva, tarde te he amado. Tú estabas dentro de mí y yo estaba fuera y allí te buscaba. Estabas conmigo y yo no estaba contigo. Me has llamado, me has gritado, has roto mi sordera. Me has sorprendido, me has encandilado y finalmente has curado mi ceguera”

Dios ha dispuesto que el Nuevo Testamento estuviera escondido en el Antiguo, y que el Antiguo resultara claro en el Nuevo.

 

Busquemos a Dios con el deseo de encontrarlo y lo encontramos con el deseo de seguir buscándolo.

Amando al prójimo limpias tus ojos para ver a Dios.

 

Nos hiciste, Señor, para tí, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en tí.

 

Maternidad de María: Cristo fue criado por una madre que El mismo creó. Fue llevado por manos que El mismo formó, se nutrió de senos que El mismo llenó.

 

Mientras leo tu Evangelio, soy leído por tí.

 

Ama y hace lo que quieras

 

Hablar con Dios es más importante que hablar sobre Dios.

 

Dios ha dispuesto que el Nuevo Testamento estuviera escondido en el Antiguo, y que el Antiguo resultara claro en el Nuevo.

 

Alabar a Dios con la lengua, no se puede siempre, pero alabar a Dios con la vida, se puede siempre.
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